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RESUMEN 
 
RESUMEN O ABSTRACT 
 
El objetivo de esta comunicación es la medición de la gestión forestal para 
facilitar la toma de decisiones. El enfoque analítico ha combinado tanto la 
integración ambiental y económica a través de herramientas de gestión como la 
medición del desarrollo sostenible. Analizando los sistemas de gestión que 
puedan servir para evaluar las interrelaciones entre la economía y el 
medioambiente de forma integrada, conjugando el crecimiento económico en el 
marco del desarrollo sostenible. Igualmente se aborda la perspectiva de la 
rentabilidad social de los recursos forestales y de su pertenencia al  patrimonio 
social en el marco de la equidad intergeneracional.  
 
 
Palabras clave: Recursos Forestales, Desarrollo Sostenible, Cuadro de Mando 
Integral, Global Reporting, Contabilidad nacional. 

 361 



 

ÍNDICE DE CONTENIDOS 

1. OBJETIVOS DE LA GESTIÓN FORESTAL SOSTENIBLE 

2. SISTEMA DE CUENTAS GLOBAL 

3. CONCLUSIONES 

4. BIBLIOGRAFÍA 

1. OBJETIVOS DE LA GESTIÓN FORESTAL 
SOSTENIBLE 

En el marco del desarrollo sostenible, los bosques cumplen una serie funciones 
esenciales para el planeta; absorben y retienen el carbono atmosférico; protegen 
el suelo; resguardan la biodiversidad; y contribuyen al crecimiento de las 
economías locales, regionales y nacionales. El concepto de desarrollo sostenible 
se dio a conocer en 1987 con la publicación del Informe Brundtland, “el 
desarrollo sostenible es progreso económico que satisface las necesidades de las 
generaciones presentes sin comprometer el de las generaciones futuras” (WCED 
1987, p.43). En la década de los noventa se comenzaron a divulgar múltiples 
escritos con el propósito de facilitar la implantación de criterios e indicadores 
que ayuden a medir, controlar y evaluar el valor añadido de los recursos 
forestales. Actualmente se reconoce que los bosques poseen un valor añadido 
insustituible que puede ayudar a alcanzar al menos dos de las Metas de 
Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas: la reducción de la extrema 
pobreza y el hambre, y asegurar el mantenimiento sostenible del medio ambiente 
(UN, 2005).  

La renta generada por las masas forestales se podría medir en base a la 
sustentabilidad económica inserta en el concepto de renta de Hicks definida 
como la cantidad máxima que un individuo puede consumir en un período 
determinado de tiempo sin reducir su consumo en un período futuro (Hicks, 
1945, p.205), y una vez establecido un sistema de valoración que permita la 
integración de la riqueza forestal de un país en el Sistema de Contabilidad 
Nacional. No obstante, la medición del valor añadido proporcionado por los 
bosques complica su correcta gestión por carecer de un marco de valoración que 
permita la correcta contabilización de muchos de los beneficios tangibles e 
intangibles proporcionados por los mismos y en muchos casos difíciles de 
cuantificar. No obstante, desde el ámbito de los sistemas de información contable 
del sector privado, del sector público y de la contabilidad nacional, se podría dar 
respuesta a las demandas de información de los usuarios, considerando la 
obligación de todas las organizaciones en general de rendir cuentas a la sociedad 
sobre las actuaciones susceptibles de producir impacto ambiental, y en particular 
la obligación de las instituciones que gastan fondos y recursos públicos, de rendir 
cuentas oficialmente ante los ciudadanos de su funcionamiento y rendimiento, 
cubriendo las necesidades de información y sirviendo para el paradigma de la 
utilidad y de la rendición de cuentas a los stakeholders.  

En este contexto, el objetivo central se ha fijado en abordar la posibilidad de 
elaboración de sistemas de medición integral de los recursos forestales que 
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faciliten la mejora de la utilidad de la información y la rendición de cuentas, 
demandadas por los propios usuarios de la información. Los objetivos 
específicos han consistido en la integración ambiental y económica a través de 
herramientas de gestión y  la medición del desarrollo sostenible. Todo ello 
enfocado hacía la búsqueda de herramientas de gestión que puedan servir para 
evaluar las interrelaciones entre la economía y el medioambiente de forma 
integrada, con criterios sostenibles. Metodológicamente se han seguido las 
siguientes pautas: 

a) Revisar la literatura más relevante en materia de herramientas de gestión que 
mediante la integración de indicadores puedan servir para medir el desarrollo 
sostenible: Antecedentes internacionales. 

b) Analizar el registro y la presentación en los estados financieros de los 
hechos contables en el ámbito de la denominada contabilidad ambiental en los 
sistemas de contabilidad privada y pública, según la normativa internacional. 
Versus el enfoque contable de la integración de las cuentas económicas y 
ambientales en el Sistema de Contabilidad Nacional. 

a) Antecedentes internacionales 

La búsqueda de antecedentes a nivel internacional nos ha permitido situar el 
punto de arranque del tema investigado. Entre los documentos consultados 
destacamos  el Programa 21 (Agenda 21). Este documento tiene su origen en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente (CNUMAD), 
conocida como “Cumbre de la Tierra”, y celebrada en Río en 1992, con el 
propósito de elaborar una estrategia global medioambiental recogida en el 
documento Programa 21(UN, 2003a). La Cumbre de la Tierra incluye propuestas 
para evaluar y supervisar el progreso de los países hacia la realización del 
desarrollo sostenible mediante la adopción de indicadores de las dimensiones 
económicas, sociales y ambientales (UN, 2003a, pfo. 8.6.), además de lograr el 
primer acuerdo mundial sobre desarrollo forestal sostenible. La Agenda Local 21 
permite a las autoridades locales, como organizaciones más cercanas a los 
ciudadanos y por tanto capaces de extrapolar nuevas perspectivas de gestión y 
control, tomar decisiones más participativas para abordar los problemas 
ambientales del municipio. 

El desarrollo de criterios e indicadores elaborados por los grupos de trabajo del 
denominado Proceso de Montreal o de las Conferencias Ministeriales sobre 
Protección de los Bosques en Europa (MCPFE) ha supuesto un paso importante 
para la puesta en práctica del Programa 21, impulsando objetivos de gestión 
forestal internacionalmente aceptados para la conservación y el manejo 
sustentable de los bosques. Diferentes proyecciones sobre el cambio climático 
indican que las masas forestales se enfrentarán a cambios futuros que pueden 
causar grandes modificaciones en la distribución y composición de los bosques. 
“Los bosques guardan una especial relación triple con el cambio climático 
global: están simultáneamente amenazados por el cambio climático, una causa 
del problema y potencialmente parte de la solución” (Moura, 2002, p.1).  

En acuerdos internacionales como la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático se recomienda la adopción de compromisos que 
promuevan la gestión sostenible de sumideros de gases de efecto invernadero 
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como los bosques (UNFCCC, 1992, art. 4.d), incluyéndose en el Protocolo de 
Kyoto tres tipos  de mecanismos para mitigar el cambio climático (UNFCCC, 
1998, art. 4, art.6 y art.12). Los países que ratificaron el Protocolo de Kyoto no 
acordaron normas internacionalmente aceptadas para los sistemas de medición y 
de contabilidad para el carbono (FAO, 2000, pfo. 12). Con el objetivo de ampliar 
las cuentas nacionales para incluir el medioambiente, teniendo en cuenta las 
peticiones formuladas en el Programa 21, la última versión del Sistema Integrado 
de Contabilidad Ambiental y Económica o, por sus siglas en inglés, SEEA 2003- 
System of Integrated Environmental and Economic Accounting- (UN, 2003b) ha 
sido respaldada por Naciones Unidas, la Comisión Europea, la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) y el Banco Mundial.  

b) Información contable desde la  perspectiva internacional: Normas 
Internacionales de Contabilidad versus Contabilidad Nacional 

Una de las alternativas para la transmisión de la información de carácter 
ambiental se puede realizar a través de la información medioambiental facilitada 
en los estados financieros. La contabilidad contribuye a la imagen que de la 
actividad económica se forman los usuarios de la información contable. Si bien 
es cierto que la contabilidad tradicional representa la realidad desde el punto de 
vista de los proveedores de capital, no es menos cierto que una contabilidad que 
tratase los efectos medioambientales podría proporcionar visibilidad sobre 
aspectos de la realidad que interesan a otras personas o colectivos, pudiendo 
desencadenar el cambio de las organizaciones de forma que éstas sean más 
respetuosas con el medio ambiente (Larrinaga, 1997, p. 974). El análisis de la 
información suministrada a los usuarios de la información contable constituye, 
por tanto, un paso fundamental en la elaboración del marco para la medición de 
la sostenibilidad.  

En los países de la Unión Europea se ha propiciado una estrategia de 
armonización y comparabilidad de la normativa contable que obliga a las 
empresas europeas cotizadas a preparar sus cuentas anuales consolidadas, a partir 
del 1 de enero de 2005, según las Normas Internacionales de Información 
Financiera (NIIF) siguiendo los pronunciamientos del International Accounting 
Standards Board (IASB). Como se señala en el Marco Conceptual para la 
Preparación y Presentación de los Estados Financieros, la información se 
comunica a través de los estados financieros obligatorios, con los que se pretende 
cubrir las necesidades de información de los usuarios de la información 
financiera, entre los que se encuentran: inversores, empleados, prestamistas, 
proveedores y otros acreedores comerciales, clientes, gobiernos y sus organismos 
públicos y público en general (Comisión Europea, 2003, anexo 5, pfo. 9).  
La armonización en contabilidad pública cuenta con razones ligadas a las 
exigencias informativas de los usuarios: organismos de cooperación e 
integración internacional; entidades financieras nacionales e internacionales 
públicas y privadas: inversores y prestamistas, gobiernos, consumidores y 
ciudadanos en general (Montesinos, 2004, p.171). La gran diversidad de 
prácticas contables de las entidades del sector público para la presentación de su 
información financiera ha propiciado que la International Federation of 
Accountants (IFAC), a través del Public Sector Comitte, haya emitido Normas 
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Internacionales de Contabilidad para el sector público o IPSAS de sus siglas en 
inglés International Public Sector Accounting Standards, tomando como fuente 
los pronunciamientos del IASB.  

El Sistema de Contabilidad Nacional está basado en el modelo desarrollado por 
las Naciones Unidas (UN, 1993). En Europa, se ha adoptado el Sistema Europeo 
de Cuentas Nacionales y Regionales (SEC) 1995 (Eurostat, 1996), que se define 
como “un marco contable, comparado a nivel internacional, cuyo fin es realizar 
una descripción sistemática y detallada de una economía en su conjunto, sus 
componentes y sus relaciones con otras economías” (Eurostat, 1996, pfo. 1.01). 
Siendo los principales usuarios de la información emanada de las cuentas 
nacionales: las autoridades públicas, las grandes empresas, las organizaciones 
laborales, y otros organismos similares de decisión (Yanovsky, 1968, p.14).  

La sostenibilidad necesita del proceso de toma de decisiones por parte del 
Estado, como se desprende de la Cumbre de Río de 1992, capitulo 8 del 
Programa 21 (UN, 2003a, pfo. 8.42), donde se recomienda ampliar los sistemas 
de contabilidad nacional para dar cabida en ellos a la dimensión ambiental y a la 
dimensión social, incluyendo cuentas subsidiarias para los recursos naturales. 
Los sistemas resultantes de contabilidad ecológica y económica integrada, serán 
un complemento de los sistemas tradicionales de contabilidad nacional formando 
parte del proceso nacional de adopción de decisiones en materia de desarrollo. El 
Sistema Integrado de Contabilidad Ambiental y Económica (SEEA 2003) es un 
sistema basado en el Sistema de Contabilidad Nacional (SCN 93), partiendo de 
conceptos similares y abarcando las siguientes categorías: cuentas de flujos que 
proporcionan información sobre la contaminación y el uso de los materiales y de 
la energía (UN, 2003b, capítulos 3 y 4),  cuentas de gastos de protección 
ambiental para identificar los gastos en que se ha incurrido por parte de los 
sectores de la economía en protección medioambiental (UN, 2003b, capítulos 5 y 
6); cuentas de los recursos naturales para registrar los cambios en activos 
naturales como los bosques (UN, 2003b, capítulos 7 y 8); y valoración del flujo 
“non market” para corregir agregados macroeconómicos (UN, 2003b, capítulos 9 
y 10). 

Una cuestión significativa es la convergencia entre los sistemas de información 
contable del sector privado y del sector público y la interrelación de ambos con 
el sistema de contabilidad nacional. La interrelación entre el sistema 
macrocontable y los sistemas microcontables del sector público y privado, 
además de calificarse necesaria, se puede calificar de “natural” puesto que el 
sistema de contabilidad nacional no tiene entidad propia si no es por los distintos 
ámbitos macroeconómicos que alberga y de los que se alimenta a través de su 
agregación (Rodríguez Bolívar, 2005, p.5). El IASB no ha emitido ninguna 
norma que comprenda todos los aspectos medioambientales. Su posición es no 
dedicar atención expresa a las cuestiones medioambientales e incluirlas en otras 
normas genéricas, por considerar que las cuestiones medioambientales no son 
cualitativamente diferentes, por lo que se pueden tratar en el marco tradicional de 
las normas de contabilidad (Larrinaga, Moneva, Llena, Carrasco  y Correa, 2002, 
p.77). Las cuestiones medioambientales se incluyen en varias normas: NIC 1. 
Presentación de estados financieros; NIC 16. Propiedades, planta y equipo; NIC 
36. Deterioro del valor de los activos; NIC 37. Provisiones, activos contingentes 
y pasivos contingentes y la interpretación IFRIC 3 sobre derechos de emisión del 
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Comité Internacional de Intrpretación Financiera - International Financial 
Reporting Interpretations Comitte- publicada el 2 de diciembre de 2004 y 
retirada en julio de 2005. 

En el contexto internacional, actualmente se están poniendo en marcha 
mecanismos de colaboración entre técnicos “Grupo de Convergencia” del 
Comité del Sector Público de la IFAC, FMI, OCDE, Eurostat, Australia y Reino 
Unido para hacer posible la convergencia entre las IPSAS, la información de 
carácter estadístico que prepara el FMI y el SEC 95 (Montesinos, 2004, p.172). 
La interrelación que afecta a los sistemas contables se puede observar en el 
esquema del Gráfico1. 

Gráfico 1: SISTEMAS DE INFORMACIÓN FINANCIERA SOBRE 
ENTIDADES DEL SECTOR PÚBLICO 
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financiera del sector 

público 

Información 
financiera del sector 

privado 

Información financiera de 
carácter general 

Sistemas de Cuentas 
Nacionales (SNA) 

Información financiera 
gubernamental del FMI 

 

Fuente: Montesinos, V. 2004, pp.  172 

2. SISTEMA DE CUENTAS GLOBAL 

La gestión medioambiental requiere conocer la situación de las variables 
medioambientales para poder implantar un plan estratégico global adecuado que 
permita identificar, evaluar y controlar los riesgos con el medio ambiente y 
determinar las deficiencias en los sistemas de gestión. Sí el concepto de 
desarrollo sostenible se incluye en todos los procesos de los sistema de gestión 
ambiental, la gestión de las organizaciones será sostenible. En este sentido, se 
entiende por gestión sostenible de los recursos forestales: “La administración y 
uso de los bosques y tierras forestales de forma e intensidad tales que 
mantengan su biodiversidad, productividad, capacidad de regeneración, 
vitalidad y su potencial para atender, ahora y en el futuro, las funciones 
ecológicas, económicas y sociales relevantes a escala local, nacional y global, y 
que no causen daño a otros ecosistemas” – Resolución H1, 2ª reunión de la 
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Conferencia Ministerial sobre Protección de los Bosques en Europa- (MCPFE, 
1993). 

El control de las variables medioambientales requiere de sistemas de información 
medioambiental que sean útiles para la toma de decisiones. La información 
requerida por la sociedad a las organizaciones en el proceso de rendición de  
cuentas, además de incluirse en los estados financieros, se puede divulgar en 
informes específicos, como los informes ambientales o los informes de 
sostenibilidad, que aporten información global sobre la gestión medioambiental. 
La utilización de sistemas de indicadores supone un medio de transmisión de la 
información que puede servir para complementar y ampliar la información 
suministrada tanto por los sistemas contables como por los informes de gestión 
medioambiental. En el ámbito de la gestión forestal, siguiendo la definición de 
indicador dada en el Proceso de Montreal, se entiende como tal: “Una medida de 
un aspecto de un criterio. Una variable cuantitativa o cualitativa que se puede 
medir o describir y que, cuando se la observa periódicamente, muestra 
tendencias” (Proceso de Montreal, 1995, sección 2). 

La información de carácter no obligatorio suministrada por las organizaciones a 
los usuarios externos encuentra su fundamento en la responsabilidad social. La 
presentación de informes de calidad, además de ser uno de los principales 
requisitos para una correcta gestión, es también una de las principales 
responsabilidades sociales de la empresa. La responsabilidad social corporativa 
se trata de forma específica en los Principios de la OCDE (OECD, 2004), las 
Directrices CACG, el Informe Cadbury, el Informe King y en códigos 
nacionales.  

Como consecuencia de la evolución de la responsabilidad social de la 
empresa, se  ha concebido el Informe de Sostenibilidad o Memoria de 
Sostenibilidad, constituyendo una alternativa para presentar información 
medioambiental a los usuarios externos, recogiendo las actividades de una 
organización para contribuir al desarrollo sostenible. En relación a este tipo de 
información sobre la sostenibilidad, cabe hacer una mención especial a la Guía 
de Elaboración de Memorias de Sostenibilidad de la Global Reporting Initiative 
(GRI, 2002). El GRI como organismo colaborador del Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, ha desarrollado una guía de directrices estándar 
que las empresas pueden utilizar para elaborar y publicar memorias de 
sostenibilidad sobre la actuación económica, social y ambiental. Garantizar la 
calidad de la información declarada y su correcta presentación, por parte de las 
organizaciones, ha llevado a establecer en el Borrador de la Guía para la 
Elaboración de Memorias de Sostenibilidad los siguientes principios (GRI, 2006, 
pp.20-25): equilibrio, comparabilidad, precisión,  periodicidad, claridad y 
verificación. La inclusión de un sistema de indicadores como componente 
principal de este tipo de informes, puede permitir analizar de forma conjunta la 
tendencia a la sostenibilidad. Siguiendo las directrices recogidas en la parte “C” 
(contenido de la memoria de sostenibilidad) de la Guía GRI 2002, el último de 
los cinco apartados en los que se estructura dicha sección hace referencia a la 
aplicación de indicadores de actuación, definidos como “medidas de los 
impactos o efectos causados por la organización”. Los indicadores se agrupan 
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siguiendo las tres dimensiones del concepto convencional de sostenibilidad: 
económica, ambiental y social. No obstante, al limitar los indicadores de 
actuación a estas tres categorías, la actuación de una organización podría no 
quedar totalmente reflejada, por lo que se necesita una cuarta dimensión de 
información: la actuación integrada (GRI, 2002) 

El informe ambiental o declaración medioambiental constituye otra de las 
opciones de las organizaciones para mostrar al exterior su actuación 
medioambiental. Aunque el informe ambiental contiene información ambiental 
de carácter interno se podría facilitar información complementaria para los 
usuarios externos a través de indicadores. La implantación de herramientas de 
gestión interna a través de Sistemas de Gestión Medioambiental puede servir, a 
través de la declaración ambiental, para presentar información sobre el impacto 
que pudiera tener en la sociedad la actividad ambiental de la entidad. En este 
contexto la Comisión Europea redactó y aprobó el Reglamento 1836/93, del 
Consejo, de 29 de junio, por el que se permitía a las empresas del sector 
industrial adherirse con carácter voluntario a un sistema de gestión y auditoria 
medioambientales. Mediante el Reglamento (CE) nº 761/2001, se establece un 
sistema comunitario de gestión y auditoria ambientales denominado EMAS 
(Ecomanagement and Audit Echeme), que permite la participación con carácter 
voluntario de organizaciones, para la evaluación y mejora del comportamiento 
medioambiental y la difusión de la información pertinente al público y otras 
partes interesadas. El informe medioambiental es un requisito indispensable en el 
caso de adherirse a EMAS. Al hilo de estos desarrollos se ha creído que es 
posible que las prácticas contables, ya sea como forma de obtener un coste 
completo ecológico, de control interno o de provisión pública de información en 
EMAS, son una forma de movilizar a las organizaciones hacia la sostenibilidad, 
promoviendo la responsabilidad y la transparencia organizativa (Larrinaga, 1999, 
pp.650).  

La declaración de Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo establece en el 
Principio 10º que “toda persona deberá tener acceso adecuado a la información 
sobre medio ambiente de que dispongan las autoridades públicas, incluida la 
información sobre los materiales y las actividades que ofrecen peligro en sus 
comunidades” (CNUMAD, 1992). En este sentido, en lo concerniente al buen 
gobierno de las organizaciones públicas, se entiende el buen uso por parte de los 
responsables públicos de los poderes que les confieren los ciudadanos 
(Montesinos, 2004, pp.177). Los principios sobre los que se ha de asentar el buen 
gobierno, de acuerdo con el Libro Blanco del Buen Gobierno de la Unión 
Europea “Gobernanza”, son los de Apertura, Participación, Responsabilidad, 
Eficacia y Coherencia (Comisión Europea, 2001, p.10). La Comisión Europea en 
la Comunicación COM 347 (Comisión Europea, 2002, p. 27) propone la 
integración de los principios de responsabilidad social en los propios sistemas de 
gestión de las Administraciones Públicas y en las relaciones de las mismas con 
sus interlocutores, con vistas a la integración de consideraciones de tipo social y 
medioambiental. 

En el ámbito de la contabilidad nacional, con el sistema contable integrado 
propuesto en el SEEA 2003, las variables medioambientales no son consideradas 
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como algo aislado intentando integrar las actuaciones ambientales y económicas 
a través de una estrategia encaminada hacía el desarrollo sostenible, estructurada 
para recursos naturales como los bosques, a través de las cuentas de los recursos 
naturales (UN, 2003b, cap. 7-8). La necesidad de información para orientar la 
gestión sobre los recursos naturales ha llevado a países como Austria, Finlandia, 
Reino Unido, Suecia y Francia y a organismos internacionales como la Agencia 
Oficial de Estadística de la Unión Europea (EUROSTAT) a elaborar las Cuentas 
Naturales o Cuentas del Patrimonio Natural. Las cuentas naturales son una vía 
para la elaboración de un sistema global de contabilidad del medio ambiente que 
proporcione información extendiendo el marco de cuentas nacionales, bien 
introduciendo datos medioambientales o bien elaborando cuentas independientes 
de recursos naturales conectadas de alguna manera con las cuentas nacionales 
(Algarra, Costa, Páramo y Sotelo, 2000, pp. 145). Como consecuencia del interés 
despertado por la gestión forestal en la Unión Europea se ha definido un marco 
de referencia para la elaboración de las cuentas de los bosques mediante la 
publicación del Sistema Europeo Integrado de Contabilidad Económica y 
Ambiental para el Bosque o The European Framework for Integrated 
Environmental and Economic Accounting for Forest (IEEAF) (Eurostat, 2002b). 
El objetivo del IEEAF es ligar la balanza forestal y los flujos de tierra, de madera 
y de actividades económicas forestales con la oferta y la demanda de madera en 
una economía tanto en términos físicos como monetarios, para después 
incorporar los datos físicos y monetarios de las funciones ambientales del monte 
(Doldan y Chas, 2002, p.13).  

En el ámbito de los sistemas de información públicos y privados es posible hacer 
un planteamiento de información contable, en línea con la integración de las 
variables medioambientales y económicas del Sistema de Contabilidad Nacional, 
que suministre a los gestores una batería de indicadores recogida en el 
denominado Cuadro de Mando y basada en el principio de sostenibilidad de la 
Agenda 21. El sistema de información compuesto por una serie de indicadores 
puede servir para medir el grado de consecución de los objetivos globales del 
organismo que conduzcan hacía la sostenibilidad. 

El cuadro de mando es un instrumento que integra los indicadores que 
demuestren el impacto social, la eficiencia, la economía y la calidad que ha 
alcanzado la gestión del organismo (Norverto, Campos, Muñoz y Zornoza, 
1999). Asimismo, el cuadro de mando “A la par que se consolida como una 
herramienta de gestión global y por tanto estratégica, de las áreas de una 
entidad, mediante la elaboración de un conjunto de indicadores, que puede ser 
susceptible de publicación, como “informe de indicadores” para el 
conocimiento del usuario y la comparación entre los organismos de las mismas 
características” (Joyce, 1999). 

Kaplan y Norton han diseñado una propuesta para gestionar las evaluaciones de 
gestión a través de un sistema integrado. Ellos concibieron la evaluación de 
gestión del Balanced Scorecard (BSC) o Cuadro de Mando Integral, que 
combina tanto los indicadores financieros como los no financieros en un sistema 
integrado de indicadores. El concepto de Cuadro de Mando Integral se basa en 
tres dimensiones de tiempo: ayer, hoy y mañana. Lo que se hace hoy para 
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mañana tal vez no tenga un impacto financiero destacado hasta pasado mañana, o 
sea que el enfoque de la empresa se ensancha, y vigilar constantemente los 
indicadores básicos no financieros adquiere relevancia (Olve, Roy y Wetter, 
2002, p.20).  

En el ámbito de la Administración Pública local, las autoridades locales 
obtendrán la información necesaria para formular las mejores estrategias, tras la 
aprobación de la Agenda Local 21, mediante el dialogo y el consenso con los 
ciudadanos (UN 2003a, sección III, 28.3). Para contribuir a la consecución de un 
desarrollo sostenible, la implantación y desarrollo de las Agendas Locales 21 
deben ir acompañadas de sistemas de gestión interna (Brusca, 2003, p.44). 
Dentro de la fase de seguimiento y evaluación de la Agenda Local 21, se 
distingue la etapa de construcción de un sistema de indicadores, que basados en 
el principio de sostenibilidad, sean capaces tanto de medir los objetivos 
marcados en base a las estrategias formuladas como de comunicar la 
responsabilidad social del ente local con el medio ambiente. El proceso descrito 
anteriormente, se muestra en el Gráfico 4. 

Gráfico 2: ENFOQUE INTEGRADOR DE SOSTENIBILIDAD EN EL 
CUADRO DE MANDO INTEGRAL 
 

 

Estrategia basada en la 
implantación y 
desarrollo de la 

Agenda Local 21 

Construcción de sistemas de 
indicadores de sostenibilidad 

Cuadro de Mando Integral

Enfoque del Sistema Integrado 
de Contabilidad Ambiental y 

Económica (SEEA 2003) 

Fuente: Calvo Centeno, M.E. (2007) 

Este enfoque conlleva la elaboración de un sistema de indicadores para la gestión 
y medida de los recursos forestales que sirva de base para la toma de decisiones 
de los gestores y la facilite la elaboración y planificación de políticas públicas 
que supongan un desarrollo sostenible del ámbito local. 

Para la elaboración del sistema de indicadores se deberá tener en cuenta las 
variables estratégicas que definirá cada equipo gestor en función de sus 
necesidades de información. A continuación proponemos un marco inicial 
básico, a modo de ejemplo, de tabla de indicadores para la medida de la gestión 
de los recursos forestales en el ámbito local, que posteriormente se pueden 
agrupar siguiendo las clasificaciones teóricas ya existentes. 
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Cuadro 1: PROPUESTA DE INDICADORES PARA LA GESTIÓN DE 
LOS RECURSOS FORESTALES EN EL ÁMBITO LOCAL 
 

VARIABLE INDICADOR 
ESTRATÉGICA 

1. Hectáreas  de superficie forestal 
2.Hectáreas de superficie forestal de propiedad 
municipal 
3.Hectáreas de superficie forestal comunal 
4. Hectáreas de Parque Natural 
5. % Hectáreas de bosque por habitante 
6. % Hectáreas quemadas por habitante 

S

s a otros 

UPERFICIE Y 
ENTORNO 

6. % de hectáreas forestales reconvertida
usos por habitante. 
1.Ingresos obtenidos de los recursos forestales por 
habitante 
2. Ingresos derivados de los recursos forestales 
excluidos los provenientes de la madera. (Por 
ejemplo combustible- Biomasa) por habitante 

RENTABILIDAD 

 los 3. Ingresos de recursos forestales excluidos
provenientes de la madera del 
ayuntamiento/Ingresos de los recursos forestales 
excluidos los provenientes de la madera del Estado 
1.Coste por Hectárea de mantenimiento del bosque 
limpio 
2. Coste de reposición por Hectárea 
3. Coste por Hectárea de las patrullas de vigilancia 
y extinción de incendios 

EFICIENCIA 

or Hectárea 4. Coste de repoblación p
1. Gasto corriente por Hectárea PRESUPUESTARIOS 
2. Gasto de capital por Hectárea 
1.Grado de consecución del objetivo de tiempo de 
respuesta para responder a las quejas medio 
ambientales del bosque formuladas por los 
ciudadanos. 
2. Porcentaje de respuestas  realizadas  sobre 
quejas medio ambientales del bosque formuladas 
por los ciudadanos 

SATISFACCIÓN- 

ución del tiempo de respuesta 

CALIDAD 

3. Grado de consec
ante un incendio. 

Fuente: Elaboración Propia. 
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3. CONCLUSIONES 

1 - Las dificultades de conversión de los bienes y servicios medioambientales en 
valores monetarios, precisan de instrumentos contables que permitan evaluar el 
resultado del equilibrio entre las variables económicas y las ambientales y 
faciliten el direccionamiento hacia la medición de la sostenibilidad, cuyo marco 
descansa en recomendaciones internacionales de organismos como Naciones 
Unidas, el Banco Mundial o la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico, que configuran el soporte de la incorporación de las variables 
medioambientales a la información suministrada sobre la actividad económica de 
las organizaciones. 

2- La denominada contabilidad medioambiental constituye una herramienta que 
permite la descripción de las interacciones entre el medio ambiente y la 
economía de las organizaciones en un marco contable. La contabilidad de los 
sistemas contables de las entidades del sector privado y público se fundamenta 
en el paradigma de la utilidad de la información orientado hacía la satisfacción 
de las necesidades de los usuarios a través de los procesos de comunicación 
obligatorios y voluntarios de la información medioambiental. El Sistema de 
Contabilidad Nacional se nutre de la información suministrada por los sistemas 
contables públicos y privados, suministrando la base conceptual para implantar 
un sistema de cuentas ambientales nacionales mediante la integración de las 
cuentas ambientales y económicas. 

3- Como consecuencia de la globalización de los mercados y de la modificación 
de los valores sociales se han generado cambios en los objetivos de la 
contabilidad,  que ha afectado a los sistemas contables, favoreciendo la 
interrelación de los mismos, mediante un proceso de convergencia tendente a 
potenciar la comparabilidad de la información financiera facilitada por los 
diferentes países, como se puede apreciar con la adopción del Sistema Europeo 
de Cuentas Nacionales y Regionales (SEC-95) adaptado del Sistema de Cuentas 
de Naciones  Unidas y utilizado para la determinación de la capacidad de 
financiación de las Administraciones Públicas de los países de la Unión Europea. 
El proceso de convergencia de los sistemas contables, también afecta al 
tratamiento contable de las variables ambientales a través del Sistema de 
Contabilidad Económico Ambiental Integrada como parte del Sistema de 
Cuentas Nacionales y a través de los pronunciamientos de la normativa 
internacional del IASB para los sistemas contables privados y de la IFAC para 
los sistemas contables públicos. 

4- La normativa internacional, en relación con el tratamiento contable de las 
variables ambientales de recursos naturales como los bosques, tanto en las 
entidades públicas como en las entidades privadas, aborda los problemas 
vinculados con el registro contable y presentación en los estados financieros de 
los pasivos y contingencias medioambientales. No obstante, el Sistema Integrado 
de Contabilidad Ambiental y Económica puede conformar el camino para 
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obtener información que permita medir el impacto de la actividad económica de 
las organizaciones en los recursos forestales. 

5- El Sistema Europeo Integrado de Contabilidad Económica y Ambiental para 
el Bosque (IEEAF), constituye una referencia fundamental a considerar respecto 
de la gestión forestal en la Unión Europea.  El Sistema Integrado de Contabilidad 
Ambiental y Económica (SEEA 2003), basado en el Sistema de Contabilidad 
Nacional (SCN 93), puede constituir el punto de partida para obtener 
información que permita medir el impacto de la actividad económica de las 
organizaciones en los recursos forestales, a través de cuentas de flujos; cuentas 
de protección ambiental y cuentas de los recursos naturales.  

6- En el proceso de rendición de cuentas la información medioambiental 
requerida por los stakeholders a las organizaciones,  además de incluirse en los 
estados financieros y en informes específicos de carácter externo o interno, se 
puede transmitir mediante la construcción de sistemas de indicadores. La 
inclusión de sistemas de indicadores de sostenibilidad en los informes de gestión 
medioambiental, como se señala en Global Reporting Initiative, pueden permitir 
analizar de forma conjunta la tendencia a la sostenibilidad. 

7- El seguimiento de los indicadores de gestión en el sector empresarial y de los 
indicadores de gestión pública en los organismos públicos se puede realizar a 
través del denominado Cuadro de Mando Integral. La integración de indicadores 
ambientales y económicos, como estrategia de sostenibilidad dentro del Cuadro 
de Mando puede permitir la obtención de una visión global de forma similar a la 
obtenida en el ámbito de la contabilidad nacional con el Sistema Integrado de 
Contabilidad Ambiental y Económica. El Cuadro de Mando Integral puede 
configurarse como una herramienta de comunicación de la responsabilidad social 
mediante la elaboración de sistemas de indicadores, susceptibles de publicación a 
los usuarios externos mediante Informes de Gestión Ambiental. 

8- La aplicación de enfoques integradores (SEEA 2003), que permitan alcanzar 
un desarrollo sostenible, puede servir a las entidades locales para medir los 
recursos naturales mediante herramientas de gestión que faciliten la valoración 
de los bienes y servicios extraídos del ecosistema global, como los bosques, que 
resultan amenazados por su disminución cualitativa y cuantitativa. 
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